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PRESENTACIÓN	
	

A	lo	largo	de	los	últimos	decenios,	viene	desarrollándose	en	la	Compañía	de	María	todo	
un	trabajo	de	reflexión	sobre	las	características	propias	del	ser	y	del	hacer	“marianista”.	
Este	 trabajo	 responde	 a	 una	 preocupación	 por	 la	 transmisión	 de	 nuestra	 identidad	
carismática	 de	 cara	 al	 futuro.	 No	 olvidemos	 que	 si	 perdiéramos	 dicha	 identidad,	
perderíamos	nuestra	razón	de	ser	en	la	Iglesia	y	en	el	mundo.		
	
En	el	pasado,	esta	 transmisión	se	realizaba	como	por	 “ósmosis”,	 a	 través	del	 contacto	
entre	 y	 con	 las	 generaciones	 sucesivas	de	 religiosos.	 En	 los	últimos	 años,	 debido,	 por	
una	parte,	a	la	composición	del	personal	de	la	Compañía	y	su	distribución	(disminución	
del	 número	 de	 religiosos	 en	 las	 unidades	 tradicionales	 y	 crecimiento	 en	 culturas	 y	
países	 nuevos)	 y,	 por	 otra	 parte,	 a	 la	 creciente	 participación	de	 los	 laicos,	 hombres	 y	
mujeres,	 en	 nuestra	 misión,	 asumiendo	 incluso	 puestos	 de	 responsabilidad,	 esta	
“transmisión	 osmótica”	 se	 ha	 debilitado	 considerablemente.	 Necesitamos,	 pues,	
acompañarla	con	otros	recursos:	documentos,	reuniones,	encuentros	de	formación…	
	
En	esta	línea,	y	con	el	mismo	propósito,	el	presente	documento,	aprobado	por	el	Consejo	
General,	 presenta	 las	 bases	 sobre	 las	 cuales	 se	 fundamenta	 la	 manera	 propia	 de	
“administrar”	 en	 la	 Compañía	 de	 María	 y	 los	 rasgos	 que	 la	 caracterizan.	 En	 él	 se	
entiende	la	“administración”	en	un	sentido	amplio.	Ésta	no	se	limita	sólo	al	ámbito	de	lo	
económico	y	financiero,	sino	que	va	más	allá,	hasta	abrazar	el	conjunto	de	los	recursos,	
tanto	 humanos	 como	materiales,	 con	 los	 que	 la	 Compañía	 vive	 y	 ejerce	 su	misión.	 Se	
trata,	 pues,	 de	 un	 documento	 amplio	 que	 ‐	 es	 nuestro	 deseo‐	 puede	 ayudar	 a	 la	
formación	de	los	que	ejercen	alguna	responsabilidad	en	este	dominio,	religiosos	o	laicos.	
	
Que	San	José,	a	cuyo	patronazgo	la	Compañía	de	María,	siguiendo	la	tradición	iniciada	
por	nuestro	Fundador,	ha	confiado	siempre	su	administración,	nos	acompañe	y	ayude	a	
mantenerla	fiel	a	lo	que	el	Señor	espera	de	ella	para	el	bien	de	su	Reino.	
	

	
	
	
Manuel	J.	Cortés,	SM	
Superior	General	

	 	



	

	

	

“Poderoso es Dios para colmaros de toda gracia a fin de que, teniendo siempre 
y en todo, todo lo necesario, tengáis aún sobrante para toda obra buena”.  

(2 Cor 9,8) 

 

“La Divina Providencia no nos abandona…vivimos al día, sin duda para que 
de esa forma se manifieste nuestra confianza en Dios”.  

(Chaminade, 31 de octubre de 1837)	
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Introducción	
	
La	 idea	de	 formular	 los	principales	elementos	de	 la	Administración	Marianista	surgió	durante	
las	deliberaciones	del	33	Capítulo	General	de	la	Compañía	de	María	(SM)	en	2006.	Entre	otras	
acciones,	 el	 Capítulo	 aprobó	 y	 publicó	 el	 “Directorio	 General	 de	 Economía	 sobre	 el	 Uso	 y	
Administración	de	Bienes	en	 la	Compañía	de	María	(Marianistas)”	 e	 invitó	 a	 la	 Compañía	 a	 un	
mayor	conocimiento	y	vivencia	de	su	carisma.	
	
En	 los	 últimos	 veinticinco	 años	 se	 han	 realizado	 esfuerzos	 significativos	 para	 desarrollar	
materiales	actualizados	que	articulen	las	 ideas	marianistas	en	los	campos	de	la	educación	y	 la	
pedagogía	 marianistas	 para	 hacerlas	 más	 accesibles.	 Estos	 materiales	 han	 tenido	 una	
importancia	decisiva	para	profundizar	en	 la	comprensión	del	carisma	y	su	vivencia	en	toda	 la	
Compañía.	
	
Pero,	 en	 este	 mismo	 período	 de	 tiempo,	 exceptuando	 el	 Directorio	General	de	Economía,	 ha	
habido	 un	 desarrollo	 menor	 de	 las	 ideas	 de	 la	 administración	 marianista,	 en	 concreto	 de	 la	
administración	asociada	al	Tercer	Oficio	—el	Oficio	de	Asuntos	Temporales.	Para	promover	este	
desarrollo	 se	 inició	 un	 proceso	 de	 estudio	 y	 diálogo	 buscando	 establecer	 un	 conjunto	 de	
elementos	característicos	de	la	administración	marianista.	
	
El	 Dr.	 Steve	 Neiheisel,	 profesor	 de	 Ciencias	 Políticas,	 especializado	 en	 Administración	 y	
Liderazgo,	fue	invitado	a	dirigir	la	investigación	inicial.	Empezó	su	trabajo	sobre	los	elementos	
característicos	 de	 la	 administración	 marianista	 en	 el	 otoño	 de	 2007.	 El	 resultado	 de	 esa	
investigación,	 Las	Características	de	 la	Administración	Marianista1,	 fue	 publicado	 en	 junio	 de	
2009.	El	documento	fue	distribuido	a	las	administraciones	de	las	Unidades	para	su	discusión	y	
comentarios.	 También	 se	 discutió	 en	 el	 Consejo	 General	 y	 en	 la	 Comisión	 de	 Asuntos	
Temporales	 de	 la	 Compañía.	 Se	 ha	 usado	 como	 recurso	 en	 talleres	 con	 administradores	 de	
colegios	 y	 universidades	 y	 en	 programas	 de	 formación	 de	 líderes	 para	 los	 hermanos	 de	 la	
Provincia	de	los	Estados	Unidos.	
	
Las	Características	Principales	de	la	Administración	Marianista	que	se	presentan	a	continuación	
es	una	redacción	que	incorpora	el	trabajo	original	del	Dr.	Neiheisel	y	los	comentarios	recibidos	
en	 las	 discusiones	 que	 siguieron.	 Aunque	 el	 enfoque	 era	 desarrollar	 las	 características	
particularmente	 asociadas	 al	 Tercer	 Oficio,	 el	 sistema	 de	 administración	 marianista	 es	 un	
sistema	integrado	que	abarca	diversos	elementos.	Por	tanto	 las	características	presentadas	en	
esta	síntesis	son	aplicables	lógicamente	a	otras	áreas	más	allá	del	Tercer	Oficio.	
	
El	objetivo	de	esta	síntesis	abarca	cuatro	aspectos:	quiere	ser	una	articulación	básica	que	ayude	
a	formar	e	informar	a	administradores	de	las	comunidades	marianistas,	de	las	Unidades	y	de	las	
organizaciones	marianistas;	es	una	ayuda	en	 la	misión	de	profundizar	y	 sostener	 la	 identidad	
organizativa	marianista;	 quiere	 ser	 un	 recurso	básico	 para	 la	 elaboración	 y	 evaluación	de	 las	
políticas	y	acciones	organizativas;	y	quiere	proveer	una	base	para	futuros	estudios	y	desarrollos.	
	
Aunque	Características	Principales	tendrá	lógicamente	resonancias	en	otras	ramas	de	la	familia	
marianista	debido	al	carisma	compartido,	se	ha	desarrollado	a	partir	de	la	tradición,	experiencia	
y	documentos	de	 la	Compañía	de	María.	Su	enfoque	se	dirige	por	 tanto	a	 la	Compañía	y	a	sus	
organizaciones.	
	
El	 documento	 Características	Principales	de	 la	Administración	Marianista	 fue	 aprobado	 por	 el	
Consejo	General	el	22	de	septiembre	de	2013.	
	 	

																																																													
1	Se	puede	encontrar	en	la	sección	de	documentos	de	la	Compañía	de	María	en	www.marianist.org.	
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Orígenes	y	Contextos	
	
Las	 Características	Principales	 aquí	 expuestas,	 así	 como	 las	 propuestas	 en	 el	 trabajo	 del	 Dr.	
Neiheisel,	 son	una	síntesis.	Una	síntesis	no	en	el	 sentido	científico	del	 término	donde	se	unen	
dos	o	más	elementos/componentes	en	un	proceso	que	origina	algo	nuevo	distinto	de	su	estado	
original.	Son	más	bien	una	síntesis	que	reúne	distintas	partes	de	manera	que	un	“todo”	puede	
verse	y	percibirse	con	claridad	de	tal	modo	que	siempre	se	da	a	entender	que	hay	todavía	más	
por	descubrir	 en	 las	 “partes”.	 Para	 llegar	 a	 entender	bien	 las	Características	Principales	 como	
ese	tipo	de	síntesis	es	importante	comprender	sus	orígenes	y	algunos	contextos	clave	que	han	
influenciado	y	dado	forma	a	su	aplicación.	
	
Ante	 todo	 las	 Características	Principales	 tienen	 su	 raíz	 en	 una	 herencia	 dinámica	 católica	 y	
marianista,	una	herencia	que	se	encuentra	no	sólo	en	textos	si	no	sobre	todo	en	la	experiencia	
vivida.	En	su	centro	están	Jesús	y	su	Evangelio.	Estas	Características	Principales	tienen	su	raíz	en	
una	antropología	cristiana	católica	que	busca	entender	la	relación	entre	Dios	y	la	humanidad,	las	
relaciones	dentro	del	pueblo	de	Dios,	y	las	relaciones	entre	la	humanidad	y	la	creación.	
	
Derivan	 de	 forma	 muy	 directa	 del	 carisma	 marianista,	 que	 toma	 forma	 originariamente	 en	
Guillermo	José	Chaminade2	y	sus	compañeros	a	principios	del	siglo	XIX.	Expresiones	escritas	del	
carisma	se	pueden	encontrar	en	las	cartas	y	escritos	del	P.	Chaminade,	sus	colaboradores	y	sus	
seguidores.	También	se	encuentran	en	las	Constituciones	y	documentos	de	la	Familia	Marianista	
—las	comunidades	laicas	y	las	congregaciones	religiosas,	las	Hijas	de	María	Inmaculada	(FMI)	y	
la	Compañía	de	María	(SM).	Además	se	pueden	encontrar	en	la	experiencia	vivida	de	todos	los	
que	 se	 dicen	 marianistas.	 A	 veces	 esta	 experiencia	 figura	 en	 forma	 escrita	 y	 otras	 veces	 se	
transmite	como	tradición	oral.	
	
Tanto	 la	 experiencia	 como	 la	 investigación	 académica	muestran	 que	 la	 cultura	 da	 forma	 a	 la	
práctica	 administrativa3;	 así	 ocurre	 también	 con	 las	 Características	 Principales.	 Se	 hacen	
realidad	en	un	tiempo	y	espacio	concretos,	recibiendo	su	forma	de	la	cultura	en	la	que	aparecen.	
Se	pueden	esperar	variaciones	sobre	cómo	se	ponen	en	práctica	a	lo	largo	y	ancho	del	mundo	
marianista,	pero	no	sobre	las	Características	mismas.	Por	ejemplo,	en	muchas	culturas	la	forma	
normativa	 de	 tomar	 decisiones	 está	 reservada	 fundamentalmente	 a	 la	 persona	 que	 tiene	 la	
autoridad.	 El	 administrador	marianista,	 en	 este	 contexto,	 	 tendrá	 en	 cuenta	 esa	 norma,	 pero	
recordará	y	usará	la	característica	principal	“Consultar”	para	tomar	decisiones	importantes.			
	
El	terreno	operativo	de	la	gestión	y	administración	estarán	determinados	por	las	leyes	de	cada	
país.	 Naturalmente,	 las	 exigencias	 legales	 de	 cada	 país	 van	 a	 afectar	 a	 las	 Características	
Principales	de	varias	formas.	Sin	embargo,	las	leyes	normalmente	fijan	niveles	mínimos,	dejando	
a	 los	 gestores	 y	 administradores	 libertad	 para	 incrementar	 la	 práctica	 con	 ideales	más	 altos,	
creando	así	un	espacio	para	la	aplicación	de	las	Características	Principales.		
	
Hay	otros	dos	contextos	que	merecen	atención	como	marco	de	referencia	de	las	Características	
Principales:	 la	 evolución	 de	 la	 ciencia	 de	 administración	 y	 gestión,	 y	 la	 Doctrina	 Social	 de	 la	
Iglesia.	A	continuación	hay	unas	notas	sobre	estos	dos	contextos	y	el	alcance	que	tienen	para	las	
Características	Principales.	
	
	

																																																													
2	Guillermo	 José	 Chaminade	 (1761‐1850),	 sacerdote	 de	 la	 diócesis	 de	 Burdeos,	 Francia.	 Fundó	
Congregaciones	 Marianas	 (comunidades	 laicas)	 y	 la	 Compañía	 de	 María.	 Junto	 a	 Adèle	 de	 Batz	 de	
Trenquelléon,	 fundó	 las	 Hijas	 de	 María	 Inmaculada	 (FMI).	 Hoy	 la	 Familia	 Marianista	 incluye	 las	
Comunidades	Laicas	Marianistas,	Las	Hijas	de	María	Inmaculada,	la	Compañía	de	María	y	la	Alianza	Marial.	
El	P.	Chaminade	fue	beatificado	el	3	de	septiembre	de	2000	por	el	Papa	Juan	Pablo	II.	
3	Ver	Geert	Hofstede	(1980,	2001),	Cultures	Consequences,	Sage	Publications,	Thousand	Oaks.	
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La	Ciencia	de	la	Administración	y	Gestión4	
	
Desde	el	inicio	de	la	revolución	industrial	se	ha	estudiado	y	escrito	mucho	sobre	las	personas,	
los	 procesos	 y	 las	 organizaciones	 que	 organizan	 los	 recursos	 humanos	 y	 materiales	 para	 la	
producción.	 En	 el	 último	 siglo	 y	 medio	 se	 pueden	 delinear	 cuatro	 movimientos	 más	
significativos	en	esta	investigación.	Estos	movimientos,	aunque	presentados	aquí	más	o	menos	
separados,	no	lo	están	en	la	práctica.	
	
El	primero	de	estos	movimientos	se	asocia	normalmente	a	 los	clásicos	de	 la	 teoría	de	gestión	
moderna,	por	ejemplo	Henri	Fayol,	Frederik	Taylor5.	Generalmente	ven	las	organizaciones	y	los	
medios	de	producción	como	mecanismos.	Se	basan	de	forma	significativa	en	las	prácticas	de	la	
ingeniería,	del	ejército	y	de	la	planificación	estratégica.	La	administración,	desde	este	punto	de	
vista,	se	caracteriza	por	un	mando	centralizado	y	funciones	de	control	que	tratan	de	precisar	los	
mecanismos	del	sistema	y	sus	procesos.	Se	considera	las	organizaciones	como	burocracias	con	
estructuras	 jerárquicas	 y	 sistemas	 reguladores	 claramente	 definidos.	 Una	 producción	 eficaz,	
desde	esta	perspectiva,	se	atribuye	fundamentalmente	a	la	capacidad	personal	y	a	la	función.	
	
Inspirándose	en	la	antropología,	la	sociología	y	la	psicología,	el	segundo	movimiento	se	centraba	
en	 las	 perspectivas	 de	 las	 relaciones	 humanas	 y	 el	 comportamiento.	 Se	 caracterizaba	 por	 un	
tratamiento	del	tema	centrado	en	la	persona.	Se	pensaba	que	las	relaciones,	 las	necesidades	y	
las	 actitudes	 sociales	 condicionaban	 críticamente	 la	 productividad	 y	 la	 eficacia	 organizativa.	
Desde	 esta	 perspectiva	 los	 gestores	 ven	 al	 trabajador	 como	 persona,	 teniendo	 en	 cuenta	 la	
situación	social	en	el	lugar	de	trabajo	y	más	allá	de	éste,	buscando	aumentar	la	satisfacción	del	
trabajador	y	atendiendo	al	ambiente	de	trabajo.	
	
El	tercer	movimiento	tiene	su	raíz	en	el	antes	y	el	después	de	la	Segunda	Guerra	Mundial,	en	sus	
complejos	desafíos	 logísticos	y	en	 los	esfuerzos	 correspondientes	para	 reconstruir	naciones	y	
continentes	 en	 la	 paz	 subsiguiente.	 Se	 conoce	 normalmente	 como	 “Método	 de	 la	 Ciencia	 de	
Gestión”	y	se	caracterizaba	por	creer	que	una	toma	de	decisiones	racional	es	el	elemento	clave	
para	 coordinar	 de	 forma	más	 eficaz	 y	 productiva	 los	 recursos	 humanos	 y	materiales	 de	 una	
organización.	Se	diseñan	y	cuantifican	los	millares	de	variables	de	la	organización,	su	gestión	y	
administración,	 junto	 con	 los	 procesos	 de	 producción	 para	 incorporarlos	 afórmulas	
cuantitativas	exactas.	Los	modelos	resultantes	proporcionan	las	bases	por	las	que	el	gestor	toma	
sus	decisiones.	
	
Al	principio	de	 los	 años	70,	 los	 científicos	 sociales	 y	 algunos	 economistas	 empiezan	 a	 sugerir	
que	muchas	de	 las	naciones	 ricas,	 especialmente	 Japón,	Norteamérica	y	Europa	occidental,	 se	
estaban	moviendo	hacia,	o	habían	entrado	ya	en,	una	era	post‐industrial.	Afirmaban	que	estas	
economías	de	la	“nueva”	era	estaban	dejando	de	manufacturar	y	se	centraban	cada	vez	más	en	
los	 servicios,	 tecnología,	 información,	 conocimiento,	 innovación	 y	 finanzas.	 Junto	 a	 estos	
cambios	económicos	se	producían	también	cambios	en	el	estilo	de	vida,	las	relaciones	sociales,	
educación	y	el	modo	de	trabajar.	Del	mismo	modo,	las	perspectivas	de	gestión	y	administración	
habían	cambiado	a	la	vez	que	se	producían	estos	desarrollos.	
	
Los	métodos	de	gestión	en	la	era	post‐industrial	(que	caracteriza	aún	al	tiempo	en	que	se	escribe	
este	 documento)	 carecen	 normalmente	 de	 meta‐teorías.	 En	 este	 tiempo,	 se	 considera	 una	
organización	 como	un	 sistema	polifacético6.	 Como	 tal,	 piden	mucha	 flexibilidad	 allí	 donde	 un	
método	de	gestión	“unidimensional”	no	sería	adecuado	a	todos	los	sistemas	o	a	todas	las	partes	

																																																													
4	Ver	 y	 comparar	 David	 Lewis	 (2001),	The	Management	of	Non‐Governmental	Organizations,	 Routledge,	
London.	Daniel	Wren	(2004),	The	History	of	Management	Thought,	Wiley	&	Sons,	Hoboken.		
5	El	Manuel	de	l’Économe	del	hermano	Guiot	y	su	libro	posterior,	Guide	de	l’Économe,	usan	la	definición	de	
Fayol	sobre	las	funciones	de	un	administrador	para	dar	un	marco	a	su	trabajo.	
6	El	 sistema	 de	 Chaminade	 de	 los	 tres	 oficios,	 usado	 en	 toda	 la	 Familia	 Marianista,	 es	 un	 método	 de	
estructura	organizativa	por	“sistemas”.	Él	percibió	que	para	realizar	la	misión,	las	partes	deben	trabajar	
juntas	 en	 una	 estructura	 unificada,	 suficientemente	 flexible	 para	 acoger	 la	 diversidad	 de	 sus	 partes	 y	
miembros.	
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de	un	sistema	en	un	momento	o	lugar	concreto.	Esta	metodología	situacional	o	contingente	de	
administración	y	gestión	se	puede	caracterizar	como	ecléctica	—mezclando	y	juntando	métodos	
tanto	 cuanto	 lo	 permitan	 las	 circunstancias.	 Ha	 sido	 también	 una	 confirmación	 de	 que	 los	
métodos	de	gestión	y	administración	difieren	según	los	distintos	tipos	de	organización.	
	
Por	ejemplo,	los	expertos	han	demostrado	que,	aunque	existan	algunos	elementos	paralelos,	las	
organizaciones	 sin	 ánimo	 de	 lucro,	 debido	 a	 sus	 prioridades	 y	 perspectivas,	 requerirán	 un	
conjunto	de	métodos	de	gestión	diferente	de	los	empleados	para	las	organizaciones	que	buscan	
beneficio	económico.	Aún	más,	 incluso	dentro	del	 sector,	podría	haber	diferencias	basadas	en	
las	prioridades	y	perspectivas;	por	 ejemplo,	organizaciones	 sin	ánimo	de	 lucro	de	 inspiración	
religiosa,	frente	a	las	seculares7.	
	
También	durante	este	período	ha	adquirido	gran	importancia	el	desarrollo	de	la	misión,	visión	y	
valores	de	la	organización	como	una	orientación	para	sus	prácticas	de	administración	y	gestión.	
Se	 piensa	 que	 estos	 principios	 de	 “alto	 nivel”	 también	 orientan	 a	 la	 organización	 al	 fijar	
objetivos	 y	 evaluar	 resultados.	 Es	 más,	 deben	 proporcionar	 una	 diferencia	 respecto	 a	 las	
organizaciones	que	actúan	en	los	mismos	sectores.	
	
Si	la	invención	llevó	al	crecimiento	en	la	era	industrial,	la	innovación	fue	(y	todavía	es)	decisiva	
para	el	éxito	en	nuestro	tiempo.	Son	inherentes	al	proceso	de	innovación	la	transformación	y	el	
cambio.	 De	 este	 proceso	 dinámico	 está	 emergiendo	 una	 nueva	 dimensión	 en	 la	 gestión	 y	
administración.	Hasta	ahora,	 fundamentalmente	los	gestores/administradores	se	preocupaban	
principalmente	 dedicados	 de	 los	 “procesos	 y	 relaciones	 transaccionales”	 centrados	 en	 la	
“utilización”	 de	 los	 recursos	 humanos	 y	 materiales	 y	 su	 eficacia8	.	 En	 el	 contexto	 actual,	 los	
procesos	 de	 transformación	 y	 cambio	 requieren	 que	 los	 gestores	 desarrollen	 estrategias	 de	
liderazgo	que	mantengan	 la	organización	conectada	con	el	mundo	cambiante	y	sus	exigencias	
emergentes,	a	la	vez	que	se	promueve	la	innovación	que	responda	a	dichas	exigencias.	
	
	
La	Doctrina	Social	de	la	Iglesia9	
	
La	Doctrina	Social	de	la	Iglesia	(DSI)	es	un	conjunto	de	enseñanzas	que	intentan	identificar	las	
verdades	 básicas	 de	 la	 persona	 humana,	 fundamentar	 los	 componentes	 morales	 de	 las	
relaciones	 en	 la	 sociedad	y	 orientar	 los	 comportamientos	 individuales	 y	 comunitarios	de	una	
forma	ética.	
	
Normalmente	se	acepta	que	la	DSI	se	inició	con	la	publicación	de	la	encíclica	del	Papa	León	XIII,	
Rerum	Novarum	(De	las	Nuevas	Realidades)	en	1891.	Las	“Nuevas	Realidades”	que	preocuparon	
al	Papa	 y	 a	 la	 Iglesia	 en	 aquel	 tiempo	eran	 los	profundos	 cambios	 sociales	provocados	por	 la	
industrialización	y	los	nuevos	sistemas	económicos	y	políticos/de	gobierno.	En	consecuencia,	y	
casi	 paralelamente	 en	 el	 tiempo	 a	 los	 desarrollos	 de	 las	 ciencias	 de	 administración,	 se	
publicaron	otras	encíclicas	y	documentos	de	la	Iglesia	que	vinieron	a	formar	el	corpus	de	la	DSI.	
	
Aunque	 cada	 documento	 en	 el	 corpus	 fue	 escrito	 principalmente	 para	 dar	 respuesta	 a	 las	
exigencias	 de	 su	 tiempo,	 tomados	 en	 su	 conjunto,	 se	 pueden	 reconocer	 temas	 comunes	 en	 la	
totalidad	 del	 corpus.	 El	 número	 y	 la	 articulación	 de	 los	 temas	 varían	 con	 los	 autores	 y	 la	
perspectiva	adoptada.	A	continuación	se	presentan	seis	de	los	temas	más	repetidos,	que	tienen	
relación	con	los	objetivos	del	presente	documento.	

																																																													
7	Ver	 y	 comparar	 Peter	Drucker	 (1990),	Managing	the	Non‐Profit	Organization:	Principles	and	Practices,	
HarperCollins,	New	York.	
8	Ver	Steven	Neiheisel,	PhD,	(2009),	Characteristics	of	Marianist	Administration.	
9	Ver	y	comparar	Comisión	Pontificia	Justicia	y	Paz	(2004),	Compendium	de	la	Doctrina	Social	de	la	Iglesia	
Libreria	Editrice	Vaticana,	Ciudad	del	Vaticano;	Peter	 J.	Henriot,	 et.	 al.	 (1985),	Catholic	Social	Teaching:	
Our	 Best	 Kept	 Secret,	 Orbis	 Books,	 Maryknoll,	 New	 York;	 y	 Paul	 Devitt,	 “Themes	 of	 Catholic	 Social	
Teaching”,	Archdiocese	of	Canberra,	http://www.cg.catholic.org.au/services/default.cfm?loadref=129.	
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 La	Dignidad	Humana,	los	Derechos	y	Responsabilidades	Humanos	

	
	 	
La	piedra	angular	de	 la	DSI	es	 la	persona	humana,	 creada	a	 imagen	y	semejanza	de	Dios.	Por	
esto	hay	una	dignidad	 fundamental	 inherente	 a	 todas	 las	personas,	 no	debida	 a	 su	 estado	de	
vida,	sus	logros,	su	género	o	su	raza,	si	no	por	haber	sido	creada	por	Dios.	
	
Creada	por	Dios,	cada	persona	posee	derechos	universales	inviolables.	Se	incluyen	los	derechos	
a	la	vida	y	a	una	vida	digna,	a	un	sistema	de	valores	culturales	y	morales,	a	la	religión	según	la	
propia	conciencia,	a	elegir	el	propio	estado	de	vida,	a	reunirse	y	asociarse,	a	emigrar	y	migrar,	y	
derechos	políticos	y	económicos.	Estos	derechos	llevan	aparejados	los	deberes,	que	incluyen	la	
reciprocidad	 y	 el	 respeto	 a	 los	 derechos	 de	 los	 otros,	 la	 necesidad	 de	 colaboración,	 actuar	
responsablemente	en	favor	de	otros,	y	preservar	la	vida	y	vivirla	adecuadamente.	
	
	
 Solidaridad,	Participación,	Vida	Familiar	y	Bien	Común	
	
La	persona	humana,	creada	por	Dios,	es	natural	y	fundamentalmente	social.	Como	seres	sociales,	
las	 personas	 establecen	 relaciones	 entre	 ellas	 y	 pertenecen	 a	 una	 serie	 de	 comunidades	
humanas	donde	encuentran	apoyo,	protección,	crecimiento	y	desarrollo.	
	
La	 vida	 familiar	 juega	 un	 papel	 único	 como	 cimiento	 para	 crear	 comunidad,	 y	 necesita	 ser	
apoyada.	 Es	 en	 este	 contexto	 de	 la	 vida	 familiar	 donde	 aprendemos	 a	 conocernos,	 donde	
recibimos	nuestra	fe	y	donde	aprendemos	a	relacionarnos.	
	
La	solidaridad	nos	invita	a	reconocer	que,	al	ser	creados	por	Dios,	formamos	una	única	familia.	
Como	tal	estamos	unidos	unos	a	otros	en	la	sociedad.	No	sólo	somos	responsables	unos	de	otros	
independientemente	 de	 las	 diferencias,	 también	 somos	 responsables	 de	 promover	 la	
interdependencia	de	forma	que	todos	se	desarrollen	al	máximo	respetuosa	y	libremente.	
	
Como	miembros	de	la	familia	humana,	tenemos	la	responsabilidad	y	el	derecho	de	participar	en	
las	decisiones	que	afectan	a	nuestras	vidas.	Debemos	tomar	parte	en	lo	que	configura	nuestro	
destino	y	los	destinos	de	nuestras	comunidades.	
	
El	 bien	 común	 es	 el	 conjunto	 de	 todas	 las	 condiciones	 sociales	 que	 hacen	 posible	 que	 las	
comunidades,	 grupos	 de	 comunidades	 e	 individuos	 alcancen	 plenamente	 sus	 posibilidades	
humanas.	Este	principio	del	bien	común	 también	subraya	nuestra	 interconexión	como	 familia	
humana.	En	este	contexto,	la	posesión	o	actuación	de	un	derecho	y/o	responsabilidad	individual	
no	deben	afectar	negativamente	al	bien	común10.	
	
 Subsidiaridad	
	
El	 principio	 de	 subsidiaridad	 afirma	 que	 la	 toma	 de	 decisiones	 y	 la	 responsabilidad	 deben	
realizarse	en	el	nivel	de	la	persona	o	personas	afectadas,	por	ellos	mismos	o	quienes	tienen	la	
responsabilidad	de	actuar	en	su	nombre.	
	
 Trabajo	Digno	
	
En	su	esencia	el	trabajo	humano	es	una	prolongación	del	de	la	creación	de	Dios.	Esto	significa	
que	 es	 mucho	más	 que	 una	 forma	 de	 sobrevivir.	 El	 trabajo	 tiene	 en	 sí	 mismo	 una	 dignidad	

																																																													
10 		 Ver	 Paul	 Devitt,	 Themes	 of	 Catholic	 Social	 Teaching,	 Archdiocese	 of	 Canberra,	
http://www.cg.catholic.org.au/services/default.cfm?loadref=129.	
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inherente	que	 implica	una	 remuneración	 justa	y	honesta,	 la	 capacidad	de	 ser	 suficientemente	
productivo,	y	condiciones	que	proporcionen	seguridad	y	protejan	la	salud	del	trabajador.		
	
	
 Servicio	
	
“Toda	propiedad	tiene	una	‘hipoteca	social’.	Todos	deben	respetar	y	compartir	los	recursos	de	la	
tierra,	ya	que	todos	somos	parte	de	la	comunidad	de	la	creación.”	11	
	
	
 Opción	Preferencial	por	los	Pobres	
	
Las	 personas	 más	 vulnerables	 —los	 pobres	 y	 marginados—	 tienen	 un	 lugar	 especial	 en	 la	
sociedad	y	requieren	una	atención	particular	por	parte	de	la	familia	humana.	El	modo	en	que	la	
comunidad	 humana	 cuida	 de	 sus	miembros	más	 vulnerables	 es	 una	medida	 de	 su	 capacidad	
moral	y	del	bienestar	colectivo	de	la	comunidad.	
	
	
	
	
	 	

																																																													
11 		 Paul	 Devitt,	 Themes	 of	 Catholic	 Social	 Teaching,	 Archdiocese	 of	 Canberra,	
http://www.cg.catholic.org.au/services/default.cfm?loadref=129.	 (NdT:	 Traducción	 del	 inglés	 por	 el	
propio	traductor)	
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Características	Principales	
	
	
1. Cultura	Organizativa	Marianista	

	
La	cultura	organizativa	consiste	en	los	valores	y	normas	que	dan	a	la	organización	el	carácter	y	la	
finalidad.	 La	 cultura	 organizativa	moldea	 la	 conducta	 de	 los	miembros	 en	 la	 organización	 y	
proporciona	el	contenido	de	valores	para	la	finalidad	y	el	proyecto	de	la	misión.	
	
La	 cultura	 organizativa	 marianista	 es	 aquello	 que	 suministra	 a	 la	 organización	 el	 conjunto	
específico	e	intencional	de	valores	que	dan	forma	a	lo	que	se	desarrolla	dentro	de	la	organización	y	
a	su	apariencia	pública12.	
	
	
Conceptos	clave	de	la	Cultura	Organizativa	Marianista	
	
	
1.1	Misión	
	
La	Misión	 es	 esencial	 a	 cualquier	 empresa	 marianista,	 es	 más,	 a	 todo	 lo	 marianista.	 Dicho	
simplemente,	la	misión	es	una	comunión	cada	vez	mayor	con	Jesucristo,	viviendo	su	Evangelio	y,	
de	esta	 forma,	atrayendo	a	otros	en	el	proceso	13.	La	 llamada	a	 la	misión	es	a	 la	vez	personal	y	
comunitaria.	
	
Para	el	P.	Chaminade	estar	en	misión	y	ser	misionero	es	parte	esencial	de	la	vida	cristiana.	Es	un	
proceso	permanente,	no	 limitado	en	 su	objeto	ni	 a	determinados	 tipos	de	personas	o	 grupos.	
Para	él,	María,	la	madre	de	Jesús,	es	el	ejemplo	definitivo	de	lo	que	significa	acoger	la	llamada	de	
Dios	 a	 la	misión.	 Ella	 es	 la	 primera	 en	 acoger	 plenamente	 a	 Cristo	 en	 su	 ser	 y	 la	 primera	 en	
llevarlo	a	otros;	ella	es	la	primera	misionera.	Con	un	sentido	profundo	de	humildad	y	dedicación,	
los	marianistas	y	quienes	colaboran	en	organizaciones	marianistas	siguen	su	ejemplo	de	llevar	a	
Cristo	al	mundo.	
	
La	misión	es	el	motivo	y	el	objeto	de	todas	las	organizaciones	marianistas.	
	
	
1.2	Comunidad	
	
Según	el	P.	Chaminade	la	misión	no	es	una	tarea	en	solitario.	Las	personas,	como	reflejo	del	Dios	
Trinitario,	 son	 seres	 relacionales.	 Al	 recibir	 mutuamente	 apoyo,	 comprensión,	 conocimiento,	
amor	y	fe,	las	relaciones	interpersonales	son	esenciales	a	la	existencia	humana.	Él	creyó	que	la	
manera	 más	 eficaz	 de	 hacer	 misión	 era	 reunir	 a	 personas	 en	 grupos	 relacionales	 —en	
comunidades.	
	
Inspirándose	 en	 la	 primera	 comunidad	 cristiana	 de	 Jerusalén,	 y	 bajo	 la	 protección	 de	María,	
estos	 grupos	 deben	 ser	 un	 espectáculo	 vivo	 de	 renovación	 y	 regeneración	 apostólicas.	 Les	
caracteriza	 la	 apertura,	 cooperación,	 empatía,	 colegialidad	 y	 el	 sentido	 del	 servicio.	 Aún	más,	
ayudan	a	sus	miembros	a	aprender,	 sostener	y	profundizar	su	 fe	para	 juntos	dar	activamente	
testimonio	de	su	fe	y	realizar	la	misión.	
	
Estas	comunidades	no	son	agrupaciones	homogéneas.	 Incluyen	personas	de	distintos	estratos	
de	 la	 sociedad	 y	 todo	 tipo	 de	 profesiones	 y	 contextos.	 Todos	 son	 bienvenidos	 a	 la	misión;	 y	
porque	la	misión	es	común	a	todos,	todos	tienen	los	mismos	derechos	y	responsabilidades.	Cada	
																																																													
12	Steven	Neiheisel,	PhD,	2009:	2.1‐2.2.			
13	Ver	Manuel	J.	Cortés,	SM,	2007,	El	Espíritu	de	la	Compañía	es	el	Espíritu	de	María,	Circular	I:	10‐11.	
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uno	participa	en	la	comunidad	ofreciendo	sus	talentos	y	dones.	La	dirección	de	la	comunidad,	u	
otras	 tareas	 específicas,	 no	 provienen	 de	 un	 determinado	 nivel	 o	 	 estado,	 si	 no	 de	 las	
capacidades	y	dones	personales,	así	como	de	la	llamada	de	la	comunidad.	La	diversidad	de	los	
miembros,	 junto	 a	 la	 inherente	 variedad	 de	 dones	 y	 capacidades,	 crea	 una	 dinámica	 de	
complementariedad	en	la	comunidad	que	es	un	recurso	único	para	la	misión.	
	
Formadas	baja	 la	protección	de	María	y	dedicadas	a	ella,	 las	comunidades	marianistas	buscan	
asumir	 sus	 características	 personal	 y	 comunitariamente.	 Estas	 características	 incluyen:	 una	
profunda	confianza	en	Dios;	gran	sentido	de	la	humildad,	reconocimiento	de	que	sus	vidas	están	
dedicadas	al	servicio;	apertura	al	Espíritu	Santo;	genuina	apertura	y	hospitalidad;	compasión	y	
solidaridad;	y	vivencia	del	aquí	y	el	ahora.	
	
Reuniéndose	para	la	misión,	las	comunidades	marianistas	intentan	tener	“un	solo	corazón	y	una	
sola	alma”;	unidos	para	formar	una	“nueva”	familia	basada	en	“los	vínculos	de	amistad”	y	en	el	
Evangelio.	Así	se	adquieren	 los	rasgos	distintivos	del	espíritu	de	familia	que	penetra	todas	 las	
relaciones	y	acciones14.	
	
Las	organizaciones	marianistas	realizan	la	misión	por	medio	de	la	comunidad.	
		
	
1.3	Comprometerse	con	el	Mundo:	siendo	contemporáneos,	siendo	fieles	
	
El	 corazón	 de	 la	 espiritualidad	 marianista	 es	 Jesús,	 su	 encarnación,	 pasión,	 muerte	 y	
resurrección	y	el	deseo	de	una	unión	siempre	fiel	con	él	y	su	misión	redentora	en	el	mundo:	…	la	
imitación	 más	 fiel	 de	 Jesucristo,	 Hijo	 de	 Dios	 hecho	 Hijo	 de	 María,	 para	 la	 salvación	 de	 los	
hombres15.	
	
Para	el	P.	Chaminade,	el	que	Jesús	eligiese	hacerse	hombre,	naciendo	de	María,	para	redimir	el	
mundo,	es	una	gran	“tesoro”.	En	su	“santa	humanidad”,	Jesús	se	hace	accesible,	presentando	una	
forma	tangible	de	atraer	al	mundo16.	Los	marianistas	se	esfuerzan	en	emular	este	compromiso.	
La	Regla	de	Vida	lo	describe	así:	
	
Como	Cristo,	Palabra	Encarnada,	queremos	vivir	con	 los	hombres	de	nuestro	tiempo	y	compartir	
sus	alegrías	y	esperanzas,	sus	angustias	y	sufrimientos.	Pero	recordamos	la	advertencia	del	Señor	
de	 permanecer	 vigilantes,	 para	 que	 los	 criterios,	 los	 ejemplos	 y	 las	 costumbres	 del	mundo	 no	
empañen	ni	debiliten	la	fuerza	de	su	palabra.	
Esta	 preocupación	 de	 ser	 testigos	 fieles	 es	 muy	 necesaria	 para	 una	 comunidad	 que	 quiere	
transmitir	al	mundo	la	liberación	de	Jesucristo.	Cuanto	más	penetrante	sea	nuestro	discernimiento,	
mayor	será	nuestra	audacia	apostólica.	17 
	
Para	 poder	 comprometerse	 hoy	 día	 con	 el	 mundo,	 los	 marianistas	 y	 las	 organizaciones	
marianistas,	 necesitan	 ser	 capaces	 de	 leer	 los	 signos	 de	 los	 tiempos	 y	 responder	 a	 ellos	 con	
fidelidad	 y	 presteza.	 No	 sólo	 se	 requiere	 estar	 inmersos	 en	 el	 presente,	 también	 exige	 valor,	
decidida	flexibilidad	y	permanente	recurso	a	la	Providencia.	
	
En	este	esfuerzo	por	ser	contemporáneos,	los	marianistas	y	sus	asociados	en	las	organizaciones	
marianistas	se	convierten	en	un	instrumento	vivo	que	ayuda	a	acoger	y	comprender	a	Jesús	y	su	
Evangelio	en	la	cultura	de	cada	época,	mostrando	que	Jesús	y	su	Evangelio	puede	ser	aplicado	y	
vivido	en	el	mundo	hoy	18.	

																																																													
14	Regla	de	Vida,	§§9,	35	
15	Constituciones	de	la	Compañía	de	María,	1891:	§6.	
16	Guillermo	José	Chaminade,	1842(?),	Cartas,	no.	1269,		
17	Regla	de	Vida,	2007:	§11.	
18	Comparar	 con	 John	 A.	 McGrath,	 SM,	 (2003),	 Reading	 the	Signs	of	 the	Times,	Speaking	 to	a	Changing	
World,	AGSM,	Roma:	9.	
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Las	organizaciones	marianistas	siempre	tratan	de	encarnarse	en	su	tiempo	y	lugar	para	asegurar	
así	la	fecundidad	de	Jesús	y	su	Evangelio.	
	
	

2.	Estructura	Organizativa	Marianista	
	
La	estructura	organizativa	es	la	arquitectura	de	comunicación	y	gobierno	de	una	organización.	El	
modo	de	estructurarse	una	organización	determina	cómo	se	comunican	y	entroncan	los	miembros	
en	la	organización,	cómo	se	distribuyen	el	poder	y	el	gobierno	en	la	misma	19.		
	
	
Los	Tres	Oficios	
	
La	fundación	de	las	dos	congregaciones	—las	Hijas	de	María	Inmaculada	(FMI)	y	la	Compañía	de	
María	 (SM)	—presentó	 al	 P.	 Chaminade	 y	 a	 sus	 colaboradores	 el	 desafío	 de	 idear	 un	 sistema	
para	estructurar	las	vidas	y	el	trabajo	de	los	religiosos	que	se	comprometían	en	la	misión.	
	
Para	 que	 el	 sistema	 fuese	 eficaz,	 era	 fundamental	 que	 todos	 los	 aspectos	 (formación,	 vida	 en	
común,	 vida	 espiritual,	misión,	 gobierno,	 etc.)	 de	 cada	 congregación	 ayudasen	 a	 alcanzar	 sus	
objetivos.	Tenía	que	ser	un	sistema	que	respondiese	a	los	tiempos	y	que	reflejase	la	naturaleza	
espiritual	de	las	congregaciones	en	su	forma	y	funciones,	y	suficientemente	estable	de	manera	
que	permitiese	que	las	congregaciones	creciesen	y	madurasen.	Conocido	como	los	Tres	Oficios,	
el	P.	Chaminade	lo	describe	brevemente	en	una	carta	al	Papa	Pio	VII	en	estos	términos,	
	
La	característica	más	particular	de	estas	asociaciones	es	dedicar	un	Jefe	especial	al	celo,	otro	a	la	
instrucción	y	otro	al	trabajo,	obligando	al	Superior	de	la	Compañía	a	hacer	que	todos	los	miembros	
marchen	a	la	vez	según	esas	tres	líneas	sin	interrupción20.	
	
Como	muchos	otros	aspectos	carismáticos	de	las	dos	congregaciones	religiosas,	los	Tres	Oficios	
tienen	 antecedentes	 en	 las	 congregaciones	 de	 laicos	 y	 se	 basan	 en	 una	 espiritualidad	
cristocéntrica21.	El	P.	Stefanelli	describe	así	el	sistema	y	su	fundamento	espiritual:	
	
Arraigados	en	la	convicción	del	padre	Chaminade	de	que	todos	los	cristianos	tienen	que	ser	Cristo	
en	 su	 tiempo	 y	 lugar,	 los	 tres	Oficios	 permiten	 a	 los	 religiosos,	 individual	 y	 comunitariamente,	
participar	en	las	tres	funciones	de	Cristo	de	enseñar,	gobernar	y	santificar,	y	en	sus	tres	papeles	de	
sacerdote,	profeta	y	rey	22.	
	
Debido	a	este	profundo	origen	espiritual,	el	sistema	de	Oficios	va	más	allá	de	ser	una	estructura	
administrativa	y	de	gobierno.	El	sistema	tiene	una	pretensión	de	totalidad	en	lo	que	se	refiere	a	
la	interacción	y	las	relaciones.		
	
Los	 tres	Oficios,	de	Vida	Religiosa,	Educación	y	Asuntos	Temporales,	representan	 tres	centros	de	
interés	que	abarcan	la	totalidad	de	la	vida	interna	y	de	la	misión	apostólica,	tanto	de	la	Compañía	
como	de	cada	uno	de	sus	miembros.	Cada	Oficio	se	ocupa	de	la	formación,	motivación	y	dirección	
de	los	miembros	de	la	Compañía	y	de	las	personas	a	las	que	llega	su	influencia23.	
	

																																																													
19	Neiheisel,	2009:	3.1.	
20	Chaminade,	1819,	Cartas,	no.	110.		
21	“…los	tres	oficios	se	identifican	explícitamente	como	las	tres	funciones	apostólicas	de	Cristo	en	las	que	
todo	 marianista	 debe	 ser	 invitado	 a	 colaborar”,	 Totten,	 John	 SM,	 1968,	 The	Three	Categories	and	 the	
Aggiornamento,	§5.		
22	En	Ambrogio	Albano,	SM	(ed),	Diccionario	de	la	Regla	de	Vida	Marianista,	SM	Ediciones,	Madrid:	649.	
23	Regla	de	Vida,	§7.16.	
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En	cada	nivel	de	administración	(General,	Unidad	y	Comunidad)	de	la	SM,	se	forma	un	consejo	
(“equipo”).	 Incluye	al	 superior	 religioso	y	normalmente24	al	menos	 tres	asistentes	que	 son	 los	
responsables	 de	 cada	 Oficio.	 Aunque	 el	 gobierno	 es	 compartido,	 los	 asistentes	 están	
subordinados	al	superior.	Son	responsables	ante	él	(así	como	entre	ellos).	Pero,	por	definición,	
tienen	delegadas	las	responsabilidades	en	las	áreas	dentro	de	sus	respectivos	oficios	y	tienen	la	
capacidad	 de	 actuar	 como	 responsables	 de	 acuerdo	 con	 el	 superior	 y	 el	 consejo.	 Teniendo	 la	
mirada	 fija	 en	 la	 misión,	 los	 procesos	 e	 interacciones	 en	 el	 consejo	 se	 caracterizan	 por	 la	
colegialidad,	consulta,	consenso	y	subsidiaridad.	
	
Aunque	es	inherente	al	sistema	de	Oficios	la	complementariedad	y	la	especialización,	los	Oficios	
no	 son	 compartimentos	 separados.	 Al	 atender	 a	 sus	 objetivos	 particulares,	 deben	 hacerlo	
teniendo	presentes	los	objetivos	de	los	otros	dos.	Por	ejemplo,		el	Oficio	de	Asuntos	Temporales	
se	dedica	a	las	relaciones	con	el	mundo	material	y	práctico,	pero	este	enfoque	debe	ir	coloreado	
por	las	preocupaciones	de	los	otros	dos	oficios.	
	
Por	 definición,	 la	 composición	 del	 consejo	 es	 mixta.	 En	 circunstancias	 normales	 debe	 haber	
igualdad	entre	laicos	y	sacerdotes25.	
	
Se	 empleó	 también	 el	 sistema	 de	 Oficios	 en	 los	 trabajos	 apostólicos	 de	 la	 SM.	 Durante	 los	
primeros	 150	 años	más	 o	menos	 el	 consejo	 de	 comunidad	 era	 normalmente	 el	 consejo	 de	 la	
obra,	 añadiendo	 representantes	 de	 la	 obra	 cuando	 era	 necesario	26.	 En	 la	 práctica	 era	 un	
desarrollo	natural	ya	que	la	mayoría	del	personal	de	la	obra	eran	religiosos.	Desde	un	punto	de	
vista	de	la	filosofía	era	también	eficaz	ya	que	la	comunidad	era	el	agente	clave	del	apostolado.	
	
En	 tiempos	recientes	esto	ha	cambiado,	debido	al	mayor	número	de	colaboradores	seglares	y	
mayor	especialización	en	los	niveles	de	dirección.	Como	resultado,	el	uso	explícito	organizativo	
de	los	Tres	Oficios	varía	mucho	en	los	distintos	apostolados.	Dicho	esto,	muchos	de	los	aspectos	
de	 los	Oficios	y	 el	 gobierno	 compartido	que	 el	 sistema	 implica,	 siguen	presentes	 en	 las	obras	
apostólicas.	
	
Para	las	organizaciones	marianistas,	el	sistema	de	los	Tres	Oficios	no	sólo	ayuda	a	dar	identidad	
marianista,	también,	y	es	más	importante,	es	un	medio	muy	poderoso	para	realizar	la	misión	de	
las	organizaciones.	
	
	

3.	Procesos	Organizativos	Marianistas	
	
Los	 procesos	 organizativos	 incluyen	 las	 comunicaciones	 y	 la	 toma	 de	 decisiones.	 Para	 las	
organizaciones	marianistas,	las	comunicaciones	y	la	toma	de	 	decisiones	van	más	allá	de	la	mera	
eficacia	y	tienen	que	apoyar,	promover	y	reflejar	los	valores	marianistas27.	
	
	
3.1	Centrado	en	la	Persona	
	
Aunque	 las	 comunicaciones	 en	 el	 interior	 de	 la	 organización	 deben	 promover	 la	 eficacia	 de	 la	
misión,	no	se	debe	olvidar	nunca	ni	restar	importancia	a	la	dimensión	humana,	al	hecho	de	que	los	
miembros	de	la	organización	tienen	necesidades	y	aspiraciones	personales.	Las	comunicaciones	en	

																																																													
24	Aunque	la	responsabilidad	de	los	Tres	Oficios	ha	sido	atendida	por	los	Consejos	y	se	ha	utilizado	como	
estructura,	a	lo	largo	de	la	historia	de	la	Compañía	no	ha	habido	siempre	una	correlación	uno	a	uno	entre	
los	asistentes	y	los	tres	oficios	(para	más	detalles,	véase	el	artículo	del	P.	Stefanelli	sobre	los	“Tres	Oficios”	
referido	más	arriba,	p.	649).	
25	Si	la	composición	del	consejo	no	es	par,	la	diferencia	en	el	Consejo	entre	laicos	y	sacerdotes	sólo	puede	
ser	de	uno	(RV	7.96).	
26	Una	práctica	ya	seguida	en	los	tiempos	del	Beato	Chaminade.	Chaminade,	1835,	Cartas,	no.	781.	
27	Neiheisel	2009:	4.1.	
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las	organizaciones	marianistas	deben	tener	una	elevada	consideración	de	la	persona,	valorada	por	
medio	de	la	insistencia	en	la	comunicación	de	persona‐a‐persona28.	
	
Las	personas,	y	su	creciente	unión	con	Jesucristo,	son	centrales	en	la	misión	de	la	Compañía	de	
María.	Lo	más	importante	para	la	misión	es	reconocer	esto	y	actuar	en	consecuencia.	Los	demás	
medios	 —estructuras,	 instituciones,	 apostolados,	 reglas,	 etc.	 —aun	 siendo	 necesarios	 y	
adecuados,	son	meros	instrumentos	para	la	misión.	Las	personas	son	la	prioridad.	
	
Las	relaciones	humanas	en	 las	organizaciones	marianistas	son	 fundamentales	en	 los	procesos	
organizativos	centrados	en	 la	persona.	Para	que	estén	orientadas	a	 la	misión,	estas	relaciones	
deben	basarse	en	un	entendimiento	mutuo	radicado	en	la	atención	personal.	Se	enmarcan	en	el	
reconocimiento	 de	 que	 las	 personas	 crecen,	 se	 desarrollan	 y	 cambian.	 Se	 caracterizan	 por	 el	
respeto	 mutuo,	 paciencia,	 apertura,	 confianza,	 cooperación,	 atención,	 cortesía,	 amabilidad	 y	
colegialidad.	
	
	
3.2	Toma	de	Decisiones	
	
	El	proceso	marianista	de	toma	decisiones	es	consultivo.29	
	
De	 hecho,	 en	 la	 práctica	 del	 sistema	 de	 gobierno	 compartido,	 generado	 por	 los	 Tres	 Oficios,	
junto	 a	 la	 prioridad	marianista	 de	 crear	 y	 sostener	 comunidades,	 el	 consultar	 y	 dialogar	 son	
fundamentales	para	asegurar	 la	eficacia	e	 integridad	del	sistema.	Es	una	práctica	que	empieza	
con	el	Beato	Chaminade	mismo.	Es	una	práctica	que	no	fue	fácil	de	asumir	por	algunos	de	sus	
seguidores,	y	sin	embargo	se	la	echó	de	menos	cuando	no	se	practicó:		
	
“…tengo	 por	 costumbre	 consultar	 antes	 de	mandar,	 consultar	 sobre	 todo	 a	 los	 que	 tienen	 que	
ejecutar.	 Le	 estaba	 permitido	 creer	 que	 sería	 lo	 mismo	 con	 el	 P.	 Caillet,	 que	 me	 representa	
momentáneamente	en	Saint‐Remy….”	30.	
	
La	 participación	 es	 básica	 en	 el	 funcionamiento	 de	 una	 comunidad.	 En	 consecuencia	 la	
“colaboración	 activa”	 de	 los	 miembros,	 el	 “diálogo”	 y	 el	 “ejercicio	 del	 discernimiento	
comunitario”	 en	 los	 procesos	 de	 “preparación,	 elaboración,	 ejecución	 y	 evaluación	 de	 las	
decisiones”	son	funciones	esenciales	de	esta	participación31.	El	consenso	y	la	subsidiaridad	son	
características	clave	de	los	procesos	consultivos	y	de	toma	de	decisiones.	
	
Hay	diferentes	tipos	de	decisiones32	y	la	consulta	es	el	medio	privilegiado	de	tomar	decisiones	
en	 las	organizaciones	marianistas,	pero	aun	así	hay	algunas	decisiones	que	se	pueden	o	no	se	
deben	 realizando	 una	 consulta	 amplia	 debido	 a	 la	 naturaleza	 de	 esas	 decisiones.	 Estas	 de	
decisiones	que	requieren	consulta	limitada	o	ninguna	consulta	deben	estar	claramente	definidas	
y	deben	tomarse	dando	cuenta	de	la	misma,	siendo	fiel	a	 la	misión,	respetando	a	 las	personas	
afectadas	y	en	un	espíritu	de	confianza	mutua.		
	
	
3.3	Flexibilidad	
	
Los	 procesos	 organizativos	 marianistas	 tienen	 que	 ser	 flexibles,	 ya	 que	 las	 organizaciones	
marianistas	tienen	que	responder	a	los	signos	de	los	tiempos33.	
	

																																																													
28	Neiheisel	2009:	4.2.	
29	Neiheisel	2009:	4.3.	
30	Chaminade	1824,	Cartas,	no.	300.	Ver	también	la	carta	no.	301	en	la	que	el	Beato	Chaminade	ofrece	al	P.	
Caillet	algunas	indicaciones	sobre	el	estilo	marianista	de	autoridad.		
31	Regla	de	Vida,	§7.4;	Neiheisel	2009:	7.	
32	Ver	Regla	de	Vida,	Capítulo	7.	
33	Neiheisel	2009:	4.7.	
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Para	los	marianistas	hay	dos	elementos	constantes	decisivos:	la	misión	y	la	universalidad	de	la	
misión	 (aplicable	 a	 todos	 los	 tiempos	y	 lugares).	Con	 el	paso	del	 tiempo,	 para	 ser	 capaces	de	
realizar	la	misión	eficazmente	de	una	forma	encarnada,	se	necesita	ponerse	al	día	y/o	cambiar	
los	procesos	y	los	métodos.	La	adaptación	y	el	cambio	son	necesarios	para	la	misión,	pero	en	la	
misión	misma,	que	es	permanente	y	universal.	
	
Las	Constituciones	 de	 1839,	 al	 hablar	 de	 la	 educación,	 dan	 una	 descripción	 adecuada	 de	 esta	
flexibilidad,	que	se	puede	aplicar	también	a	los	procesos	organizativos	marianistas:	
	
“Los	principios	de	la	educación,	una	vez	comprendidos,	no	varían;	pero	los	procedimientos	por	los	
que	 se	 aplican	 y	 los	métodos	 de	 enseñanza	 tienen	 forzosamente	 que	 seguir	 el	 progreso	 de	 las	
sociedades	 humanas	 y	 acomodarse	 a	 sus	 necesidades	 y	 deseos.	 Admitir	 como	 principio	 la	
inalterabilidad	de	las	formas	y	de	los	modos	de	enseñanza,	sería	limitar	a	un	tiempo	muy	corto	los	
servicios	y	la	existencia	(de	un	Instituto	religioso)”34	.	
	
Aunque	las	Constituciones	hablan	de	la	necesidad	de	flexibilidad	en	respuesta	a	los	cambios	de	
los	tiempos	y	al	progreso	humano,	también	recomiendan	prudencia	al	asumir	nuevas	formas:	
	
“Sin	embargo,	cambios	e	innovaciones	se	hacen	sólo	con	prudente	reserva.	Únicamente	se	admiten	
en	caso	de	que	 los	métodos	hasta	aquí	empleados	resulten	 insuficientes	y	que	 las	ventajas	de	 los	
propuestos	fueran	reconocidas	casi	unánimemente”35.	
	
		
3.4	Comunidad	
	
La	comunidad	como	proceso	debe	estar	al	servicio	de	la	misión36.	
	
Las	 organizaciones	 marianistas	 tratan	 de	 desarrollarse	 y	 mantenerse	 como	 “auténticas	
comunidades”.	Todos	los	miembros	de	la	organización	se	esfuerzan	en	apoyarse	mutuamente	en	
la	misión	de	unirse	cada	vez	más	a	Cristo	viviendo	el	evangelio	personal	y	comunitariamente37.	
	
Pero	aunque	el	crear	comunidad	sea	eficaz	y	de	gran	ayuda	para	la	organización	marianista,	no	
es	 un	 fin	 en	 sí	mismo.	 La	 comunidad	 debe	 estar	 orientada	 hacia	 fuera	—atenta	 a	 cumplir	 su	
misión: Un	medio	privilegiado	de	cumplir	nuestra	misión	es	 la	comunidad	en	 sí	misma.Sabemos	
que	 la	 calidad	 de	 nuestra	 vida	 produce	más	 impacto	 que	 nuestras	 palabras.	 Juntos	 buscamos	
caminos	para	dar	un	testimonio	vivo	de	la	fe	que	compartimos.38	
	
			
3.5	El	Servicio	de	la	Autoridad	

	
El	enfoque	cristocéntrico	de	la	vida	y	misión	marianistas	se	extiende	al	ejercicio	de	la	autoridad.	
Queriendo	 imitar	 a	 Jesús,	 quienes	 ejercen	 autoridad	 en	 las	 organizaciones	 marianistas	 se	
esfuerzan	 en	 servir	 por	medio	 de	 su	 papel	 de	 liderazgo.	 Tratan	 de	 ayudar	 en	 su	 crecimiento	
espiritual	y	en	el	cumplimiento	de	su	misión	a	aquéllos	que	dependen	de	ellos39.	Su	liderazgo	se	
caracteriza	por	la	animación	y	por	ofrecer	apoyo,	estímulo	y	dirección	a	través	de	sus	palabras	y	
acciones40.	

																																																													
34	Constituciones	1839:	§267.	
35	Constituciones	1839:	§268.	
36	Neiheisel	2009:	7.	
37	Ver	Regla	de	Vida:	§§5.5,	5.11.	
38	Regla	de	Vida:	§67	
39	Regla	de	Vida:	§45	
40	Albano	1994:	46.	
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Este	 servicio	 de	 autoridad	 se	 caracteriza	 por	 un	 compromiso	 de	 delegar	 y	 por	 el	 sentido	 de	
responsabilidad,	participación,	subsidiaridad	y	obligación	de	dar	cuenta41.	
	
El	Beato	Chaminade	da	el	siguiente	consejo	al	P.	Caillet	sobre	el	ejercicio	de	la	autoridad:	
	
“Se	 puede	 decir,	 en	 general,	 que	 el	mejor	 Superior	 es	 el	 que	menos	 hace	 sentir	 su	 carácter	 de	
superior.	¿Es	fácil	reconocer	la	piedra	angular?	Un	Superior	tiene	que	sostener,	sin	duda,	todas	las	
partes	de	un	Establecimiento	para	que	ninguna	se	tambalee,	pero	por	una	influencia	tan	suave	y	al	
mismo	tiempo	tan	activa	que	apenas	parezca	que	hace	nada	por	exigencia	de	su	puesto”42.	
	
	

4.	Recursos	Organizativos	Marianistas	
	
Una	organización	refleja	sus	valores	y	su	cultura	en	el	modo	de	emplear	y	distribuir	sus	recursos.	
En	las	organizaciones	sanas,	hay	una	congruencia	entre	los	valores	y	la	distribución	de	los	recursos.	
En	otras	palabras,	los	valores	establecidos	guían	el	uso	y	la	distribución	de	los	recursos,	que	son	los	
medios	para	conseguir	los	fines	basados	en	los	valores	de	la	organización.	
	
	
4.1	Gestión	del	Personal43	
	
Al	gestionar	el	personal,	el	administrador	marianista	trabaja	desde	el	corazón,	comprendiendo	las	
fuerzas	 y	 las	 debilidades	 de	 cada	 persona	 a	 su	 cargo,	 y	 asumiendo	 la	 responsabilidad	 de	 su	
formación.	
	
En	las	organizaciones	marianistas,	se	espera	un	alto	nivel	de	rendimiento	y	la	responsabilidad	es	
clara,	pero	se	gestiona	el	personal	con	un	sentido	de	la	justicia	y	con	una	comprensión	de	toda	la	
persona	humana:	todos	somos	una	persona	humana	frágil	‐	todos	estamos	rotos	y	somos	pecadores.	
	
Los	 marianistas	 consideran	 toda	 vida	 y	 la	 vida	 de	 cada	 persona	 como	 una	 vocación.	 Esta	
sensibilidad	requiere	que	los	administradores	vean	a	sus	empleados	como	personas	al	servicio	de	
una	misión,	no	meramente	gente	que	 lleva	a	 cabo	 tareas.	Es	 responsabilidad	del	administrador	
ayudar	a	 	 cada	miembro	del	grupo	a	discernir	 los	dones	que	 constituyen	una	 contribución	a	 la	
organización.		
	
Para	un	administrador	marianista,	 la	gestión	del	personal	tiene	mucho	que	ver	con	 la	formación	
de	las	personas.	No	se	debe	considerar	a	los	empleados	como	un	mero	instrumento	para	la	tarea.	
El	administrador	marianista	 tiene	una	 responsabilidad	más	amplia	con	 toda	 la	persona,	con	 su	
desarrollo	 espiritual	 y	 profesional.	 Los	 administradores	 disciernen,	 desarrolla	 y	 despliegan	 los	
dones.	
	
El	administrador	marianista	respeta	la	apertura,	estimulando	el	diálogo	dentro	de	la	organización	
con	el	fin	de	fortalecerla.	No	teme	el	conflicto,	sino	que	se	compromete	a	trabajar	unido	a	todos	los	
miembros	de	la	organización	con		espíritu	de	familia.	
	
	
4.2	Gestión	de	Recursos	Materiales	y	Económicos	
	
	
Los	 recursos	 materiales	 y	 económicos	 de	 las	 organizaciones	 marianistas	 son	 bienes	 de	 la	
Compañía	de	María	y	de	la	Iglesia	al	servicio	de	la	misión.	
	

																																																													
41	Regla	de	Vida:	§7.1;	Tanbién,	ver	Chaminade	1816,	Cartas,	no.	76	
42	Chaminade	1824,	Cartas,	no.301.		
43	Neiheisel	2009:	5‐6.	
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Los	administradores	marianistas	deben	considerarse	a	sí	mismos	como	meros	administradores	de	
los	bienes	materiales	y	financieros,	no	como	propietarios.	Están	llamados	a	usar	esos	recursos	con	
prudencia,	justicia	y	al	servicio	de	la	misión44.	
	
En	 términos	 prácticos	 esto	 significa	 que	 los	 administradores	 marianistas	 deben	 apreciar	 la	
sencillez	y	austeridad	en	el	uso	de	los	recursos,	así	como	dar	cuenta	de	forma	total	y	clara45.	
	
Para	 que	 exista	 y	 se	 mantenga	 la	 confianza	 en	 todos	 los	 niveles	 de	 la	 organización	 es	
especialmente	 importante	 asegurar	 la	 transparencia	 en	 el	 uso	 de	 los	 recursos	materiales.	 La	
obligación	de	dar	cuenta	es	la	mayor	responsabilidad	de	un	administrador	en	las	organizaciones	
marianistas46.	
	
	 	
4.3	Trabajo	en	Red	
	
Constitutivamente	 las	 organizaciones	 marianistas	 no	 están	 aisladas47.	 Aunque	 sean	 distintas,	
todas	 forman	 naturalmente	 una	 red	 complementaria	 en	 el	 desempeño	 de	 la	 única	 misión	
marianista.	Y	así	buscan	apoyarse	mutuamente	y	crear	una	red	siempre	creciente	de	solidaridad	
en	el	mundo.	
	
Lo	que	distingue	a	nuestros	colegios	son	las	instituciones	complementarias,	que	nos	esforzamos	en		
establecer	en	todas	partes…48	
	
	
4.4	La	Opción	por	los	Pobres	
	
“Reino	de	Dios	 y	 experiencia	de	pobreza	non	 se	pueden	 separar.	Es	mediante	 el	pobre	 y	 con	 el	
pobre	como	Dios	va	a	construir	el	Reino”49.	
	
Los	marianistas	y	todos	sus	asociados	en	las	organizaciones	marianistas	son	llamados	a	vivir	el	
Evangelio	de	 Jesús,	que	es	una	 llamada	a	establecer	el	Reino	de	Dios	en	su	tiempo	y	 lugar.	Su	
capacidad	para	hacerlo	realidad	está	directamente	relacionada	con	su	capacidad	para	acoger	a	
personas	que	son	pobres	y	para	utilizar	sus	recursos	materiales	y	de	personal	para	el	beneficio	
de	esas	personas:	
			
Sensibles	al	sufrimiento	y	a	la	miseria	de	los	demás,	cultivamos	un	amor	especial	a	los	pobres;	con	
ellos	compartimos	nuestros	recursos	y	aportamos	 los	talentos	personales	para	trabajar	unidos	a	
ellos.	Nos	comprometemos	así	a	colaborar	en	la	construcción	de	una	sociedad	justa	y	fraterna50.	
	
	

5.	Recursos	Espirituales	
	

5.1	El	Método	de	Virtudes51	
	
Para	el	Beato	Chaminade	 la	unión/conformidad	con	Cristo	no	era	un	objetivo	 inalcanzable.	La	
transformación	 en	 Jesús	 se	 podía	 alcanzar.	 Como	 ayuda	 para	 esta	 transformación,	 y	 también	
																																																													
44	Neiheisel	2009:	5.3.1.;	También,	ver	y	comparar	Regla	de	Vida:	28.	
45	Directorio	General	de	Economía:	10.	
46	Directorio	General	de	Economía:	12.	
47	Cfr.	Chaminade	1833,	Cartas,	no.	694.	
48	El	Espíritu	de	Nuestra	Fundación	III,	p.	106	§91	citado	en	Ferree	1966:	133.	
49	Cano‐Manuel	en	Albano	(ed):	618.	
50	Regla	de	Vida:	27.	
51	Para	más	referencias	véase	Quentin	Hakenewerth,	SM	(1986),		Creciendo	en	las	virtudes	de	Jesús,	ed.	JUS,	
Méjico	1998	y	Quentin	Hakenewerth,	SM,	El	gran	designio	del	amor	de	Dios,	SPM,	Madrid	2009.	
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como	proceso	complementario	al	sistema	organizativo	de	los	Tres	Oficios	52,	el	Beato	Chaminade	
proponía	 un	 conjunto	 de	 “ejercicios”	 espirituales	 progresivos	 para	 practicar	 y	 adquirir	 las	
virtudes	de	Jesús.	
	
El	 Método	 de	 Virtudes	 es	 progresivo	 e	 incluye:	 las	 virtudes	 de	 preparación	 que	 ayudan	 al	
conocimiento	personal	y	la	autodisciplina;	las	virtudes	de	purificación	que	ayudan	a	entender	y	
superar	 las	 debilidades	 y	 faltas;	 y	 las	 virtudes	 de	 consumación	 que	 llevan	 a	 un	 sentido	más	
profundo	de	libertad	interior	permitiendo	una	mayor	dedicación	y	entrega	a	la	misión.	
	
Las	 virtudes	 son	 principios	 interiores	 que	 no	 sólo	 guían	 nuestra	 relación	 con	 Dios	 sino	 que	
también	dan	forma	a	nuestras	relaciones	con	los	demás	y	con	el	universo	creado53.	Como	tales,	
son	un	importante	recurso	espiritual	y	ayudan	al	crecimiento	de	los	marianistas	y	de	aquellos	
asociados	a	las	organizaciones	marianistas.	
	
	
5.2	San	José,	nuestro	Patrón54	
	
San	José	ocupa	un	lugar	privilegiado	para	los	marianistas.	Siendo	el	esposo	de	María,	participa	
con	ella	en	el	plan	divino	de	salvación	de	traer	a	Jesús	al	mundo.	El	Beato	Chaminade	afirma	que	
S.	 José,	 en	 la	 alianza	 íntima	que	 comparte	 con	María,	 entra	 de	 forma	dinámica	de	 lleno	 en	 la	
experiencia	 y	 fecundidad	 de	 la	 relación	 de	 María	 con	 el	 Dios‐Trinidad.	 En	 consecuencia,	 la	
devoción	a	él	nos	 lleva	de	 forma	natural	a	una	mayor	dedicación	a	María	y	a	su	hijo,	 Jesús.	El	
Beato	Chaminade	consideraba	a	S.	José	como	el	segundo	Patrón	de	la	Compañía.	
	
El	Beato	Chaminade	hablaba	a	menudo	de	S.	José	a	sus	discípulos	en	sus	conferencias	y	homilías.	
Para	 el	 Beato	 Chaminade	 es	 un	 ejemplo	 único	 de	 humildad,	 prudencia,	 justicia,	 paciencia,	
fidelidad	 y	 obediencia	 a	 la	 voluntad	 de	 Dios55.	 Exhortaba	 a	 sus	 discípulos	 a	 imitar	 estas	
cualidades	de	S.	José	personal	y	comunitariamente.	
	
Pero	lo	que	más	inspiraba	la	devoción	a	S.	José	del	Beato	Chaminade	era	su	cuidado	paternal	por	
la	Sagrada	Familia,	hasta	el	punto	de	asumir	su	nombre	como	propio.	Desde	entonces	todos	los	
Superiores	Generales	después	de	él,	como	se	indicaba	en	las	Constituciones56,	añaden	el	nombre	
de	José	a	su	nombre	propio.	Haciendo	esto	al	asumir	el	oficio	de	Superior	General,	resuena	en	su	
servicio	a	la	Compañía	de	María	el	cuidado	de	S.	José	por	la	Sagrada	Familia.	
	
Por	medio	de	su	dedicación	y	cuidado	de	María	y	Jesús,	durante	toda	su	vida,	S.	José	muestra	con	
su	 ejemplo	 la	 forma	de	participar	 y	 trabajar	 en	 la	misión.	Así	 S.	 José	 es	 un	modelo	de	 acción	
personal	 y	 comunitaria	 para	 todos	 los	 marianistas	 y	 aquéllos	 que	 colaboran	 en	 las	
organizaciones	marianistas.	
	 	

																																																													
52	Ver	Stefanelli	en	Albano	(ed)	1994:	1197.	
53	Ver	Hospital	en	Albano	(ed)	1994:	1150.	
54	Para	más	referencias	véase	Piero	Ferrero,	SM	(2000),	San	Giuseppe	nella	Tradizione	Marianista,	Roma,	y	
Javier	Anso,	SM	(2006),	Id	a	José,		SM	Tres	Oficios	No.	115,	Roma.	
55	Cf.	Escritos	de	Dirección	IV,	p.	115.	
56	Constituciones	1839:	§406.		
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